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A PEPE GARRIDO

Acepta^ en nueva prenda de nues-

tra buena v antigua amistad^ la

dedicatoria de este paso de tu pre-

dilección^ y recibe con ella la pro-

mesa de ofrecerte algún día una co-

media como <s-La mala hierba^
^ que

te guste a ti y no le guste a don

Polión de la Gama y Gil del Ojo^

Barón de la Cuesta Abajo.

SERAFÍN y JOAQUÍN
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LA MORAL DE ARRABALES

La escena es en Arrabales, ciudad de Castilla, en una sala

de la casa solariega del señor don Folión de la Gama y Gil

del Ojo, barón de la Cuesta Abajo. Una puerta a la dere-
cha del actor y otra al foro. Muebles con fundas. En las

paredes, dos o tres retratos de amojamados ascendientes
de don Folión. Es de día.

Damiana, vieja ama de llaves de don Polión^ que
gruñe más que habla^ lee un periódico de la localidad,

Damiana. (Anda! jSe lo tiene bien merecido la

jueza! Por... ¡por haber ido en cueros al baile del Ca-

sino! ¡Porque iba en cueros! Yo la vi. Este papel no
se paga con oro. Leyendo. «Teatro*. [Oiga! |A ver

qué pone! «Pronto debutará en nuestro Principal,

como ya anunciamos, la notable compañía de la en-

cantadora actriz B anquita Revuelta, cuyo repertorio,

no obstante, es harto discutible». Acoge la noticia con

un gruñido. «Y nosotros, defensores constantes de
la moralidad de las costumbres y del decoro públi-

co—¡vaya si está bien puesto!—nos permitimos di-

rigir una pregunta a todos y a nadie: ^Se va a con-

sentir en la culta Arrabales la representación de esa

nefanda obra que se titula «La mala hierba»? Tienen
la palabra para respondernos todos nuestros conciu-

dadanos; pero no queremos dejar de aludir con este

motivo a la persona que, por su alto prestigio litera-
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rio y por su intachable conducta, se ha distinguido
siempre en Arrabales como arbitro de estas delica-

das cuestiones». |Mi señorito! |Ya pondrá él los pun-
tos sobre las haches, ya! «Hemos nombrado, sin

nombrarlo, a don Folión de la Gama». ¿-No lo dije?

«En sus manos está la resolución de este pleito de
«La mala hierba», objeto hoy día de todas las con-
versaciones y causa de la turbación de todas las con-
ciencias honradas». Pero ¡qué bien lo explical ¿-Y que
el herejote del otro papel le llame «Mantequilla» al

que escribe esto? ¡Vamos! «La mala hierba» es obra
de tal índole...

Dentro, en la puerta de la derecha^ pregunta Blan-
quita Revuelta:

Blanquita. ^Se puede pasar?

Damiana. Sorprendida. ¿Quién? Adelante.
Pasa Blanquita, mujer graciosa, linda y picaresca.

Viene de tiros largos. Sabe que va a librar una bata-

lla y no ha dejado armas con que vencer.

Blaxquita. Buenos días.

Damiana. Buenos días. ¿Quién le ha abierto a

usted?

Blanquita. Un criado. ¿Don Folión de la Gama?
Damiana. Aquí vive.

Blanquita. Ya lo sé, >a.

Damiana. ¿Qué desea?

Blanquita. Verlo.

Damiana. ¿Verlo?

Blanquita. Sí, señora; verlo. Hágame el favor de
entregarle esta tarjetita.

Damiana. ¿La conoce a usted?

Blanquita. De oídas, es posible.

Damiana. Si no es más que de oídas, me temo
que no la va a recibir.

Blanquita. ¿For qué?

Damlana. Forque el señor no acostumbra a re-
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cibir señoras... de oídas. ¿Y usted a él, lo conoce?

Blanquita. De oídas también, como usted com-
prende.

Damiana. Pudiera usted haberlo visto alguna vez.

Blanquita. No he tenido ese gusto.

Damiana. Bueno está. Vamos a llevarle la tarjetita.

Se va por la puerta delforo ^
gruñendo.

Blanquita. ¡Jesús; Parece una perra. Echa una
ojeada a la sala. ¡Ay ..! El Señor me ayude en esta

aventura. Que sí me ayudará; ^por qué no.^ Estreme-

ciéndose de pronto. ¡Ah! La muerte chiquita. Tengo
el cuerpo cortado. |Ah... chísl ¡Ah... chis! ¡Vaya! Lo
he pillado en el tren. Como siempre. Y se me pone
la nariz lo mismo que una guinda. Saca de su bolso

una polverita y se blanquea la guinda graciosamente,

¡Ajajál Aquí sale otra vez la perra.

En efecto^ vuelve Damiana por donde se marchó.

Damiana. Que tenga usted la bondad de sen-

tarse.

Blanquita. Muchas gracias.

Damiana. Que viene en seguida.

Blanquita. Muchas gracias.

Damiana. ^'Usted es cómica, verdad?

Blanquita. Actriz; sí, señora.

Damiana. ¡Cómical

Blanquita. ¡Actriz!

Damiana. Ya me dio el tufillo apenas entró.

Blanquita. ¿Cómo el tufillo?

Damiana. El tufillo, sí. Las cómicas huelen uste-

des como no huele nadie.

Blanquita. Como no huele usted, desde luego,

que huele a algarrobas.

Damiana. ¡Porque se puede! Siéntese usted y es-

pere al amo.
Se marcha por la puerta de la derecha sin dejar de

gruñir.
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Blanquita. Pues, señor, siento no haber traído

azúcar en el bolso. ¡Valiente mujerl [Priraer premio

en una exposición canina! Y este caballero ^me hará

esperar aquí mucho rato? No, que ya llega. ¡Qué fino!

S^ retoca ligeramente. Por la puerta del foro aparece

en esto don Pollón^ señor amojamado, como susparien-

tes^ y triste como la vejez de un jipijapa. Usa chaquet

negroy babuchas amarillas. Parece un mirlo. Gasta

en cosméticos una grait parte de su hacienda. Su ha-

blar es recortadoy pulcro; sus ademanes^ afectadamen-

te señoriles. Sé atusa con frecuencia el bigote,y cuando

se turba, quiere disi^nular mirándose las guias y se

pone bizco. La reverencia que le hace a la actriz es tal^

que más que a saludarla cieeriase que se inclina a co-

ger algo que ha visto en el suelo.

Don Polión. ¿Señora... o señorita?

Blanquita. Señorita.

Don Polión. Señorita...

Blanquita. Caballero...

Don Polión. Por no hacerla esperar a usted, sal-

go en pantuflas. Usted me dispensará seguramente.

Blanquita. ¿Cómo no? Aparte de que son muy
bonitas las pantuflas de usted.

Don Polión. Bordadas por mi difunta esposa, que
santa gloria haya.

Blanquita. Pues son un primor. ¡Si parecen dos

relojeras!...

Don Polión. Gracias. ¿Me hace usted la merced
de sentarse?

Blanquita. Sí, señor. Y usted, ¿no se sienta?

Don Polión. Me faltan seis minutos.

Blanquita. ¿Cómo? ;Para qué?

Don Polión. Para poder sentarme sin infringir

la prescripción facultativa. He de permanecer de pie

un cuarto de hora después del soconusco.

Blanquita. Pero ¿ahora se desayuna usted?
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Don Folión. No, señorita. Es que suelo tomar

chocolate como fin y postre del almuerzo.

Blanquita. Ya. Entonces ¿he venido quizá a im-

pedirle la siesta?

Don Folión. En modo alguno. No duermo siesta

más que los domingos.

Blanquita. ¿-Por prescripción facultativa también?

Don Folión. No, señorita; porque me levanto

más temprano y me embarga el sueño después de la

pitanza.

Blanquita. Ya. Fues... ¿usted, sin duda, se figu-

rará a lo que yo vengo?

Don Folión. Por el momento, señorita, a recrear-

me los ojos, que en este caso, como los de Segis-

mundo, son hidrópicos.

Blanquita. (On...l No en balde pregona la fama

que es usted muy galante.

Don Folión. Admiro la belleza siempre que la

veo a la luz del sol, mal que pese a los que me lla-

man mochuelo.

Blanquita. Pero ¿le llarnan a usted mochuelo?

Don Folión. Menguada sátira de Casino, señori-

ta. El proverbial ingenio castellano no da más de sí

en esta desventurada c.udad de Arrabales.

Blanquita. jVaya por Diosl Estremeciéndose otra

vez. ¡Ahí

Don Folión. ¿Qué es eso?

Blanquita. La muerte chiquita. Se me ha corta-

do el cuerpo en el tren. ¡Ah... chísl

Don Folión. ¡Jesús!

Blanquita. ¡Ah... chis!

Don Folión. ¡Jesús, María!

Blanquita. ¡Ah... chis!

Don Folión. ¡Jesús, María y José!

Blanquita. Gracias. Siempre me constipo en los

viajes. Con permiso. Vuelve a sacar la polverita y a
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blanquearse la nariz. Esta nariz es mi condenación:
se me pone como un tomate.

Don Folión. [En el nombre del Padre, señorita!

^•Qué semejanza puede haber jamás entre su nariz de
usted, de nieve y rosa, y ningún miembro de la fa-

milia de las solanáceas?

Blanquita. ^'Las solanáceas? ¿Qué familia es esa?

^Es de aquí?

Don Folión ¡Nol ¡Es la familia del tomate, pre-

cisamente!

Blanquita. ¡Aaaaahl

Se ríen los dos: ella^ de él, espontáneamente^ y //,

del ^íquid pro quo^^ como si obedeciera a un resorte;

y como por resorte también^ se pone serio cuando cree

que ya se ha reído lo justo.

Don Folión. Se me disparó la hilaridad.

Blanquita. Es que ha tenido gracia.

Don Folión. Bien, pues...

Blanquita. Sí, señor, sí; voy a decirle ya cuál es

el objeto de mi visita, porque usted es persona de
graves quehaceres, y sería en mí una gran impruden-
cia robarle mucho tiempo.

Don Folión. Usted no roba: arroba.

Blanquita. Arroba; muy bien. Muchas gracias.

Don Folión. No hay de qué, señorita. Disimule
el juego de vocablos. Soy muy dado a tales equívo-

cos. Tanto, que a veces me es forzoso recordarme a

mí mismo los versos del clásico:

Los equívocos se acaben;

sólo reinefi los concetos.

^Ha de estar la discreción

en que nos equivoquemos}

Blanquita. Pues yo, señor barón de la Cuesta...

Don Folión. Don Folión de la Gama; lo prefie-

ro así.
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Blanquita. y a mí me da lo mismo. Pues yo,
don Folión de la Gama, soy la primera actriz de la

compañía cómico-dramática que pasado mañana debe
inaugurar sus funciones en el teatro Principal.

Don Polión. ¿La famosa Blanquita Revuelta?

Blanquita. Para servir a usted. Me han asegura-
do cuantas personas me quieren bien en Arrabales,
que es usted aquí... — ¿cómo lo diríamos.^— algo a

manera de un censor de teatros particular; que las

señoras y las señoritas de esta población tienen por
norma el juicio de usted para ir o no ir al teatro.

Don Polión. Sí, sí... no puedo negar que algo in-

fluyo... Fían en mi gusto literario, en la rectitud de
mi conciencia... y más que en nada, en mi inque-
brantable moralidad.

Blanquita. ¡Ah... chis!

Don Folión. ¡Jesús!

Blanquita. ¡Vaya si lo he cogido! Perfectamente
bien, señor de la Gama. Estoy segura de que hemos
de caminar de acuerdo. Mirándolo con zalamería. Sí.

Tiene usted mucha bondad en los ojos. Además, es

usted un caballero y yo soy una dama. No usará us-

ted mucho rigor conmigo, ¿verdad? Con coquetería.

No. ¿A que no? Suspirando. ¡Ay, cuánto le agradezco
a usted esa sonrisal Don Pollón-, un poco enternecido^

1 se úenta al lado de ella. ¿Han pasado ya los seis mi-
nutos?

I

Don Folión. No lo sé; pero ¿qué más da minuto
i
más o menos? Se mira las guías,

Blanquita. Yo, no le fuera a hacer a usted
I mal...

Don Folión. No.

I

Blanquita. Vamos al grano entonces.

I
Don Folión. ¿Al grano ha dicho usted? Ergo hay

y^vi grano. Presumo que nunca estuvo mejor empleada
la frase. Vamos al grano.
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Blanquita. ^Ha leído usted la lista de mi reper-

torio y de mis estrenos?

Don PoliÓx^. He leído la lista.

Blanquita. Y ^qué le parece?

Don Folión. Que será fuerza que empleemos el

lápiz azul de vez en vez, principalmente en el capí-

tulo de estrenos, uno de los cuales no puede
pasar.

Blanquita. ^Qué me dice usted?

Don Folión. Lo que usted ha oído.

Blanquita. Y ^cuál es ése, que no caigo...? ^Aca-
,

so «La paz déla altura»? '

Don Folión. No. '

Blanquita. ¿«Corazones muertos»?

Don Folión. Tampoco.
Blanquita. ^«E1 baile prohibido»?

Don Folión. Menos aún. Me refiero, y ha debido
usted adivinarlo desde el primer instante, a «La mala
hierba».

Blanquita. Consternadísima. ^A «La mala hier-

ba»? ¿No ie gusta a usted «La mala hierba»?

Don Folión. Ni a mí ni a ninguna persona que
se estime. ¡Esa comedia no se puede representar en

Arrabales! Hoy lo dice el periódico. Se levanta y
pasea.

Blanquita. Suplicante. ¡Señor don Folión...!

Don Folión. Con todos los respetos debidos a la

señorita y a la actriz.

Blanquita. Señor mío, nada ha podido usted de-

cirme que más me desconcierte y aflija... Imagine

usted que «La mala hierba» justamente es la base de

este negocio.

Don Folión. ¡Fues se viene abajo por su base!

Y yo lo deploro muy mucho; pero se viene abajo.

He aquí el grano^ que yo temía que fuese maligno.

Blanquita. ¡Señor don Folión...!



La moral de Arrabales 1

7

Don Pouón. ¡Comedia torpe, en que se hace la

apología del amor ubre y disolutol

Blanquita. ¡No, señor ..!

Don Folión ¡Sí, señorita...! Yo la he visto en
Madrid varias veces... y sé bien a qué carta que-

darme.
Blanquita. Eso me habían contado, que usted la

hab a visto ya en Madrid.. Por eso no temía...

Don Folión. En Madrid el ambiente es otro.

Blanquita. ¡Pero usted es el mismol
Don Folión. Sí...

Blanquita. Y también me habían dicho que ha-

bía usted llevado a sus hijas.

Don Folión. Mirándose otra vez las guias, tur-

bado. Sí... Compromisos sociales... mallas del am-
biente... Aparte de que era día de moda, y ya con-

taba yo con que se atendería muy poco a la come-
dia... Y como además la conocía de antemano, cuan-

do venía a'go vituperable les ofrecía a las mucha-
chas un bombón para que, mientras le quitaban el

papel de plata o paladeaban ei dulce, pasase inadver-

tido el veneno de la comedia. Al día siguiente tuvie-

ron un empacho.
Blanquita. Ya, ya. Esto no debiera sorprender-

me. De más sé yo que todo el rigor de los moralis-

tas se guarda para las pobrecitas comedias.

Don Folión. ^Qué quiere usted decir?

Blanquita. Que a los padres y a las madres del

día no les importa que vean sus hijas las operetas

más desven^onzadas, donde no hay hmite a os atre-

vimientos de palabra y de acción— ¡son operetas! —
ni que vayan al cinematógrafo, donde ven a lo peor
besos silenciosí^s de dos metros de cinta — ¡es el

cine. .A — Y le hago a us ed gracia de los bailes de
moda, en que de espectadoras pasan a ser actrices...

¿Me comprende usted?... Pero las comedias... ¡ahí ¡las

i
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comediasl... |Eri las comedias hay que fijarse mucho;
hay que hilar muy delgadol

Don Folión. No quiero entrar en minuciosas dis-

cusiones, señorita... No divaguemos... El resultado es

que no hay que pensar en que «La mala hierba» se

represente en Arrabales.

Blanquita. Suspirando^ abatida. ¡Ay, Dios mío
de mi alma!

Don Folión. ^Qué es ello? ^Qué significa ese sus-

piro?

Blanquita. ¿Qué ha de ser? ^Qué ha de significar?

¡Que ha tronchado usted todas mis ilusiones en un

momento! jTodasl Yo soy empresaria de compañía...

«La mala hierba» es la obra de defensa que traigo, la

única que puede excitar la curiosidad del público lo

suficiente para reportarme algún beneficio. Yo, señor

don Folión, no soy empresaria por recreo ni por va-

nidad: lo soy porque mi vida así lo quiere. El reina-

do de la mujer es tan efímero como el de la actriz;

con las canas, que llegan, viene el desvío del público,

el cansancio, el volver la espalda a la que fué la favo-

rita, el herirla con la adoración de nombres nuevos...

Y hay que saber no abandonarse, hay que cuidar los

años de triunfo... y coger las flores que pródigamen-

te nos ofrecen. De mi risa de actriz, además; de mi
llanto, fingido o verdadero — que en !a escena tam-

bién se liora a veces— ; de mis gritos, de mis gestos,

¡si viera usted cuánta gente vive... I ¡Si usted supiera

a cuánta gente le da un pedazo de pan la pobrecita...

la desdeñada cómica! Se enjuga una lágrima.

Don Folión. (jLlora usted, señorita?

Blanquita. No. Ha sido una lágrima imprudente.

Don Folión. Una perla.

Blanquita. Déjese usted de perlas. Si yo llorase

perlas...

Don Folión. Emocionado. ¿Qué?
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Blanquita. jLe pediría a usted que me diese un
disgusto mucho mayor aún que el que acaba de
darme!

Don Folión. Señorita... el Fénix de los Ingenios

ha dicho:

/ Que tanto puede una mujer que llora!

Blanquita. Pues yo, por las trazas, bien poco
puedo.

Don Folión. No tan poco, por vida mía.

Blanquita. Animándose. ^De verdad?

Don Folión. Gobernar es transigir, señorita. Va-
mos a ver si nos entendemos.

Blanquita. Estremeciéndose de nuevo, ¡Ah!

Don Folión. ^La muerte chiquita otra vez?

Blanquita. Otra vez; pero ahora de gusto. ^Qué
va usted a decirme?

Don Folión. Que paso por que se represente en
Arrabales «La mala hierba»...

Blanquita. ^Sí?

Don Folión. Un poco de calma. Con una sola

condición.

Blanquita. La que usted exija.

Don Folión. ¡Arrancarle de raíz el acto segundo!

Blanquita. ¡Don Folión de mi alma, no me mate
usted! ¡Si el acto segundo es la obra!

Don Folión. ¡El acto segundo es intolerable!

í Compréndalo usted, señorita, compréndalo. ¡No hay
' en Arrabales bombones bastantes para dulcificarlo y
hacerlo pasar!

Blanquita. Usted está ofuscado. Frefiero no re-

presentar la comedia. ¡Mire usted el acto segundo...!

¡Si tiene una escena que es preciosa!

Don Folión. ^-Freciosa una escena de ese aqto?

¡Dígame usted cuál!

Blanquita. La del coqueteo.
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Don Folión. ¡Cascaras! Perdóneme usted estas

cascaras... No he sido dueño de mi expresión... P. ro

si quiere usted que tengamos la fiesta en paz, no ha-

blemos de la escena del coqueteo.

Blanquita. ¿Por qué no.? Yo he de convencer a

usted de que no la recuerda. Allí lo que se dice es

lo de menos; casi nadie lo oye. Y sobre todo, señor

don Pollón, ahora no es la empresaria ni la mujer la

que le suplica, la que pretende persuadirlo: es Ja ac-

triz. |Se trata del mayor triunfo de mi carrera artís-

tica!

Don Polión. jPor amor de Diosi

Blanquita. Como se lo digo. Hago una labor tan

personal en ese mom^^nto, tan expresiva, tan feme-

nina... Ko tiene méiito ninguno, p( rque yo soy así.

Mire usted: está el galán, tal como usted, en un ex-

tremo del escenario, y yo estoy en el otro. Ya sabe

usted que ha habido entre los dos amantes una gran

borrasca de ce:OS y que la reconciliación es dificilí-

si'Ta. Bueno. Pues primero, sin mirarlo casi, lo llamo

con un levísimo siseo: ssss... ssss... ssss .. El, ins-

tintivamente, riega con la cabeza, pero da un pa-

sito nacia mí. Don Polión lo da níaquinalmente. Lue-

go vuelvo a llamarlo sin palabras, con la manita,

como una chiquilla que quiere hacer las paces; así...

El vuelve a negar... y a dar otro pasito. Da otro don
Polión a su vez, embelesado. Después lo llamo con

los ojos: los arrullo, los entorno, los mezco, los... los

evaporo casi... y él entonces da dos pas tos más. Los
da don Polión. En seguida sacudo ligeramente la ca-

becita y guiño a la vez el ojo izquierdo, como di-

ciéndole: «¡Vamos, hombre! ¡Pelillos a la mar » Y
después le enseño este lunar del cuello, que es su lo-

cura; y después frunzo la boquita con mimo, cargan-

do de razón el labio de abajo; y después... Bueno,

después del frunce de la boquita está ya rendido
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junto a mí... y se hunde a aplausos el teatro. Don
PolioII, tn el preciso viomento^ está corno el galán de

la obra^ al lado de la picaresca Blanquita^ hecho una
jalea.

Dox Folión. Y yo no discuto el fundamento jus-

to de e-a ovación. Pero no puedo menos de lamen-

tar que emplee usted sus dotes artísticas en repre-

sentar personajes de tan baja estofa.

Blaxquita. De todo ha de haher en el arte...

Además, don Folión, si la protagonista de «La mala
hierba» es una infeiiz...

Don Folión. ¡Una infelizl

Blanquita. Sí, señor. Y de sobra lo sabe usted,

que tiene cara de haber sido cocmero antes que
fraile.

Don Folión. Halagado. ¿Yo?
Blanquita. Sí, señor, usted. Muchas mujeres ma-

las .. luego resultan las más buenas.

Dox Folión. Riendo a pesar suyo. Ja, ja, ja! Me
ha hecho usted reír nuevamente... ¿Qué le pasa a

!
usted?

A Blanquita le ronda la nariz un estornudo que no

acierta con la salida, y pone wia cara y hace unos vi-

\ sajes singularísimos^ que cautivan más de lo que lo

¡< "^tá a don Folión, hasta el punto de imitarlos sin dar-

se cuenta.

Blanquita. El catarro picaro.

Don Folión. Fero {'qué le pasa?

Blanquita. Nada, que...

Don Folión. iO\xé le pasa?

Blanquita. Nada, que. . Estorítudando al cabo.

¡Ah... chis! Quería quedarse dentro.

Don Folión. ¡Jesúsl No lo extraño.

Blanquita. ¡Ah... thísl

Don Folión. ¡María y Josél

Blanquita. ¡Ah... chísl
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Don Folión. Joaquín y Ana!
Blanquita. Muchísimas gracias, don Folión. Se

decora la nariz por tercera vez. En resumidas cuen-

tas, amigo mío, que usted es muy bueno... y que no
hay que tocarle al segundo acto.

Don Folión. Señorita...

Blanquita. Vamos; desarrugue usted ya el en-

trecejo.

Don Folión. Señorita... Bajando la voz. ¡Si es

que yo me he cansado de repetir en Arrabales que
antes moro que dar mi venia para el estreno de esa

obra de Barrabás! ¡Considere usted mi compromiso!
Blanquita. No hay tal compromiso. Diga usted

ahora que se han suprimido muchas frases... y hasta

algunas escenas. Una mentirilla.

Don Folión. No, eso no; por fuerza habrá que
amputar algo. Echaremos abajo el acto tercero.

Blanquita. ¡Ave María Furísima! ¿Me va usted a

tocar al tercero?

Don Folión. ^Otro triunfo de actriz?

Blanquita. No, señor; en el tercero no es de ac-

triz. Ahí el triunfo—va usted a dispensarme la inmo-
destia — es de la mujer. Y no por mí, sino por el tra-

jecito que saco. Hay que verme. Sin ser atrevido,

¿me comprende ust^^d?—porque yo soy muy pudo-
rosa vistiendo—tiene su granito de sal y pimienta.

Y de canela y clavo. Y hasta su poquito de ajonjo-

lí. Y...

Don Folión. No más especias, señorita.

Blanquita. Verá usted. Es en la fiesta de los du-

ques. B.:eno, todo el traje es de fantasía. De mucha
fantasía. Es una creación de mi modisto, que ^^fan-
tástico. Sobre todo en las cuentas. El escote es muy
original. Empieza aquí arriba del hombro izquierdo, y
va bajando poquito a poco por aquí por aquí por aquí

por aquí por aquí, hasta dar la vuelta a la espalda.
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Tiene ángel. La manga derecha... en rigor no es man-

ga; no son más que dos cintas negras de terciopelo

cruzadas capí ichosamente, y que se unen en la muñeca

en un lazo. Es bonito. El brazo izquierdo va desnudo.

Don Folión. ¡Y el derecho tambiénl

Blanquita. No lleva más que una guirnaldita de

rosas muy tenues y muy chiquirrititas, que parece

que no están... y que están. Hace fino. El cinturón...

el cinturón es un poco oriental. Y me lo anudo de

una manera... Bueno, no le digo a usted cómo me lo

anudo para que se sorprenda luego. Oriental. La fal-

da es de gasa finísima. Los zapatos son plateados,

escotaditos, y con dos florecitas iguales a las del

brazo izquierdo. Salgo de frente... y un murmullo.

Me vuelvo de perfil... y otro murmullo. Doy un pa-

seíto... ¡y eche usted murmullos! No les tema usted

en este acto a las crudezas del lenguaje, porque na-

die se entera de una palabra desde que salgo yo.

Hue'gan los bombones.
Nos parece pueril detallar cómo ha escuchado don

Pollón la descripción del trajecito. El hecho es que, por

toda respuesta, estornuda.

Don Folión.
,

|Ah... chis!

Blanquita. ¡Hola: ^Se ha contagiado usted?

Don Folión. Así parece. ¡Ah... chis! Sin duda el

microbio del catarro...

Blanquita. ^Quiere usted la borlita?

DoR Folión. ¡La borlita no va a quererme a mí...l

Blanquita. ¿For qué no?

Don Folión. Sobre que yo no soy presumido...

Blanquita. No; si yo no la llevo por presunción...

Es que esto refresca y alivia.

Don Folión. ¡Ah, ya: Si refresca y alivia...

Blanquita. Verá usted. Saca la borlita, la sacude

graciosamente, y antes de aplicársela a la berenjena

que tienepor nariz don Folión, éste se estremece de gozo.
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Don Folión. ¡Ahí

Blanquita. ^'Qué es eso?

Don Folión. Como quien dice una picardihuela.
¡La muerte chiquital

Sueltan los dos la carcajada.

Blanquita. ¡Ay, qué salado! Sepolvorea con gra-
cia la berenjena. Aspire usted, aspire usted...

Don Pollón, extasiado, aspira los pohitos medicina-
les. Sale la perra por la puerta delforo. Su señor, al
verla se separa rápidamente de Blanquita, con la na-
riz hecha un polvorón.

Damiana. Señor.

Don Folión. Mirándose una vez más las guias.
^Qué hay, Damiana.?

Damiana. El señor alcalde.

Don Folión. Poniéndose del color de las babuchas,
¡El señor alcalde! Fues dile... dile...

Blanquita. Que no le diga nada, porque yo me
retiro.

Don Folión. ^Ah, sí? En ese caso, Damiana,
acompaña tú a esta señorita...

Damiana. Sí, señor, sí; aquí fuera aguardo. Se va
por la puerta de la derecha casi con el ^noquillo.

Don Folión. ¡Esto se complica, amiga mía! ¡El

alcalde ahí] ¡Estoy comprometido con él! ^'Qué le

digo?

Blanquita. Sonriente. Espere usted a ver lo que
él le dice... Forque yo vengo ahora de visitarlo.

Don Folión. ^Eh?

Blanquita. ¡Y lo he convencido tambiénl
Don Holión. ¡Ah!

Blanquita. Y anoche estuve en casa del señor
cura parre co ..

Don Folión. ^Eh?

Blanquita. ¡Y también cayó!
Don Folión. ¡Ah!
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Blanquita. y como es tan aficionado al teatro y
3S hábitos le vedan salir a la sala, me ha pedido que
; ponga en el escenario una sillita...

Don Folión. ¡Oh!

Blanquita. De manera que...

Don Folión. ¡De manera que no le queda a usted

ae hacer más que convencer asimismo a los directo-

rs de los periódicos!

Blanquita. Muy bajito. Los dos han ido esta ma-
ma a verme a la fonda.

Don Folióx. ¿Eh?

Blanquita. Les escribí anoche.

Don Folión. ¡Ah!

Blanquita. Y ahora voy a la Casa del Pueblo.

Don Folión. ¡Oh!

Junto al saber de una mtijer astuta^

Cicerón y Pascal no saben nada...

y es fruta santa !a vedada fruta...

lasta colaborar con el poeta me ha hecho usted!...

'^espidiéndose. Encantadora Banquita, somos amigos.

Blanquita. ¡Amiguísimos!
Don Folión. ¡Amiguísimos!
Blanquita. Me voy muy agradecida y muy con-

nta.

Don Folión. A los pies de usted... Damiana la

:ompañará... Discúlpeme.
¡Blanquita. Discúlpalo completamente.
' Don Folión. ¡Damiana!

. Dentro se oye un grtiñido.

Blanquita. Ahí está, sí, señor.

Don Folión. A los pies de usted. Se marcha por
' pturta dtl foro con rubor hasta en las babuchas.

o tropieza^ pero le falta el canto de un papel de
tmar.

Blanquita. Soltando la risa. Ja, ja, jal
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Vuelve a salir Damiana^ que se acerca a Blanqiiitt

y le dice cautelosamente:

Damiana. Oiga usted; coi^i licencia. Cuando echí

usted esa función, a ver si guarda para mí dos en

Iradas de arriba. ¡Sin que el señor se entere, por su

puesto!

Blanquita. ¡Ya lo creo! ¡Cuente usted con ellas

Damiana. Muchas gracias. Se va cojitentísima.

Blanquita. ¡Está visto que ya no hay caracteres

Al público:

Gané la voluntad de estos varones

sin más que una pueril zalamería...

Es difícil vencer las convicciones,

pero es fácil burlar la hipocresía.

FIN

Madrid, febrero, 1920.
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